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EL ESTATUTO DE GALICIA Y LAS AUTONOMIAS EN GENEKÁL. 
Jordi Solé Tura 

En la Comisión Constitucional del Congreso de los Diputados los 
comunistas votarnos no — junto con los socialistas y el representan-
te del P.S.A, -- al proyecto de Estatuto de Galicia, Los representan-

cion Democrática no estuvieron presentes^""Proyecto salió adelan-
te — es un decir — con el voto exclusivo de la U.C.D,, partido ma-
yoritario en Galicia, El resultado sistemático ps fué de 17 votos 
contra 13, Y con esta leve mayoría, U.C.D, impuso ^ Estatuto, 

El principal tema de batalla fué la Disposicién Treinsitoria 3» 
(antes artículo 32,4 y luego artículo 37,4), Esta Disposicién viene 
Q decir que en las materias compartidas por la Comunidad Autónoma y 
el Estado (que son prácticamente el noventa por cieó.to),se estará a 
la delimitación de competencias que hagan las Cortes de Madrid, Esto 
dicho de otra manera significa que entodas estas competencias la Co-
munidad Autónoma no podrá hacer nada hasta que las Cortes le digan 
irnmaimaifmmigmmî Bditmmî mKxn̂  lo que le corresponde. Por eso sirve 
de poco que el Estatuto contenga muchas competencias: en realidad lo 
que se dice en el cuerpo del Estatuto queda supeditado a esta Dispo-
sición Transitoria y el Estatuto en si mismo i|Bméb resulta piáctica-
mente anulado. 

Lo que ha ocurrido en el Estatuto de Galicia es, pues, grave pa-
ra Galicia y grave también para el resto de las autonomías, sobre to-
do las que están por venir. Por eso votamos no, Y como el tema es de 
graui transcendencia para el conjunto de los pueblos de España, el lec-
tor me va a permitir que reproduzca a continuación lo esencial de mi 
intoarvención en h± la Comisión Constitucional, improvisada al filo de 
los acontecimientos. Eso fué lo que dije sínte-
^^^^^ ̂  El fondo del asunto es que la delimitación de competencias se 
esfuma, desaparece, porque en realidad lo que se está diciendo aquí 
es que las competencias las van a delimitar caso por caso las Cortes 
Generales a través de su legislación,(,,,) Estamos, pues, ante la 
pura y simple liquidación del Estatuto, Llevando las cosas al límite, 
el Estatuto se podria reducir a dos o tres artículos. Uno que diga 
que se constituye la Comunidad Autónoma de Eralicia. AnMHifMMpMMHMSi» 
Hfmamm Otro, que tendrá un Parlamento y uina Presidencia, Y un tercer 
artículo que reproduzca el texto de la Disposición que se nos propone. 



Con ello bastaría, j-mesto que en realidad quien delimita las competen-
cias son las Cortes Generales, a travás de su legislación ordinaria. 

Se han aducido razones funcionales, se ha hablado de la necesi-
dad de racionalizar el proceso autonómico. Nosotros estamos conven-
cidos de que es inJispensabl^ racionalizar el proceso autonómico,Para 
eso se hizo la ümmmáiiMHÉmmmmibmm. Constitución. En la Constijbución hay-
una gran sensibilidad ante este tema, JSHMÍMÍÍR pues todos sabíamos 
lo que nos jugábamos y por eso intentamos delimitar en el espacio 
y en el tiempo un pi-oceso autonómico que es complejo, que se puede 
alargar y que significa un modelo de funcionamiento completamente an-
J M M M M H » titético del que hemos tenido ha»ta alaora, esto es,lo con-
trario de un modelo centralista que no tiene sus raíces en el pasado 
inmediato, en estos i5ltimos cuarenta años, sino que viene de mucho 
más lejos. En definitiva,significa un cambio sustancial en la forma 
de concebir la vida política de este Estado, 

Sabemos perfectamente que n© os tjn problema sencillo y si en la 
propia Constitución se ha hecho un esfuerzo para diferenciar ritmos, 
sabiendo que se paite de situacioó.es diferentes y se quiere llegar 
a una misma solución institucional con ritmos diferentes es, precisa-
mente, por oso, (..) Pero hay formas y formas de racionalizar. Noso-
tros entendemos que la que aquí se nos propone no significa raciona-
lizar nada sino exasperar el problema, complicarlo,porque a lo que 
se tiende no es a perfilar y definir una voluntad política clara que 
ordene el problema sino a imponer una traba administrativa que compli-
ca las cosas, que exaspera situaciones, que no da salida a los pro-
blemas. En definitiva significa recomponer mm el sistema que queremos 
caiateiar» Porque decir que la iniciativa pasa en último tórmino por lo 
que digan las Cortes Generales significa de ¡ar intacto el centralismo. 
Y esa es la clave del problema; dejarlo intacto. 

Eso no es racionalizar. Eso es fosilizar. Eso es dejar las cosas 
como están.De ahí la enonne resistencia que esta pretensión está em-
pezando a encontrar, que encuentra entre nosotros y fuera de aquí. 

Configurar un Estado de autonomías significa alcanzar un gran 
acuerdo político entre las fuerzas decisivas de este país, pues de 
otro modo no hay forma de llegar a una visión clara de cómo se van 
a articular los ritmos, de cómo se van a hader las cosas, conectando 
con los intereses de la población, sabiendo buscar el consenso real 
de la población y no limitándonos a los acuerdos por arriba wrnm o a 
las simples medidas administrativas, como la que aqvií se propone,Este 
es el tema de fondo. 



«n ni Rf>tatiito de Autonomi« He fìaUnia HP intnypnnfì fiffit^ 
traba administrativa, el resultado es que este Estatuto de convierte 
en el primer modelo de tm Estatuto de segunda categoria, de un Esta-
tuto devaluado« en el primer modelo de lo que se piensa que va a ser 
la configuración del proceso autonémico futuro, l̂ o solamente la po-
blación de Galicia tiene todas las razones paea pensar que se le es-
tá escamoteando su Estatuto,sino que JÍOS demás pueblos de España tie-
nen todas las razones para pensar que esto es lo que les espera a 
partir do aliora, 

Al mismo tiemp«, es introducir una grave barrera a las auton©— 
mías,porque si esta traba administrativa no se ha colocado en los 
Estatutos de Autonomía de Cataluña y Euskadi de hecho estamos esta-
bleciendo dos categorías de Estatutos: una categoría privilegiada y 
otra que no lo tra a ser, IÉMIHMÍMHÉMP Estatutos de primera y Estatutos 
de Segunda, Y esa no es la intención de la Constitución, 

La Constitución establece ritmos distintos, establece formas 
de acceso distintas a las autonomías, pero no prevé que existan al 
final situaciones distintas» En consecuencia si hoy entramos por este 
camino, entramos por el camino de la liquidación del Estatuto de Au-
tonomía de Galicia, de modificación de todo el proceso, de lesión 
seria de aspiraciones autonomías que pueden ser tumultuosas pero 
que responden a una realidad popular de gran potencial creador. En 
definitiva, estamos introduciendo un elemento de distorsión que pue-
de llevar el proceso autonómico general a unos terrenos que escapen 
a toda ordenación y a toda sistemati«ación, hasta culminar en 1¿ con-
trario de lo que ahora se dice que se quiere conseguir. Aguí hace 
falta una auténtica política de Estado, pero no hay política de Es-
tado al margen de las aspiraciones populares» ". 

Estas son, en síntesis, las palabras que yo mismo pronuncié, 
al filo de las seis de la madmagada, después de una noche difícil y 
tensa en la que veíamos como palmo a palmo, con su mayoría de 17 a 
15, la U.C.D, iba rebajando la autonomía gallega hasta hacerla des-
aparecer, Las razones de nuestro"no" no se agotan aquí, pero estas 
son las fvmdamentales» 



e p m i o l i 
• 'a Comisión Cqnsti-

t .Jonal del Congreso 
de los Diputados, los 
comunistas votamos no 
—junto con los socia-

listas y el representante del 
P.S.A.— al proyecto de Es-
tatuto de Galicia. Los repre-
sentantes del P.N.V., de Con-
vergencia Democrática de Ca-
taluña y de Coalición Demo-
icrática no estuvieron presen-
ites. De haberlo estado, el re-

i isultado habría sido otro. El 
i (Proyecto salió adelante —es 
i mn decir— con el voto exclu-
i sivo de la U.C.D., partido 
; mayoritario en Galicia. El 
i resultado sistemático fue de 
i 17 votos contra 15. Y con 
I esta l e v e mayoría U.C.D. 
i impuso "su" jÉstatuto. El principal tema de 
I batalla fue la disposición transitoria tercera 
i (antes artículo 33,4 y l u e g o artículo 37,4). 
S Esta disposición vipne a decir que en las ma-
1 terias compartidas por la comunidad autóno-
Ì ma y Estado (que son prácticamente el 90 
i por 100) se estará a la delimitación de compe-
i tencias que hagan las Cortes de Madrid, Esto, 
5 dicho de otra manera, significa que en todas es-
S tas competencias la comunidad autónoma no po-
I drá hacer nada hasta que las Cortes le digan lo 
i que le corresponde. Por eso sirve de poco que 
§ el Estatuto contenga muchas competencias; en 
^ realidad, lo que se dice en el cuerpo del Estatu-
^ to queda supeditado a esta disposición transi-
§ toria y el Estatuto en sí mismo resulta práctica-
^ mente anulado. 

^ liO que ha ocurrido en el Estatuto de Galicia 
§ es, pues, grave para Galicia y grave también 
^ para el resto de las autonomías, sobre todo las 
§ que están por venir. Por eso votamos no. Y como 
§ el tema es de gran trascendencia para el conjun-
I to de los pueblos de España, el lector me va a 
I permitir que resuma nuestras razones, reprodu-
^ cíendo a continuación lo esencial de mi interven-
í clón en la Comisión Constitucional, improvisa-
I da al filo de los' acontecimientos. Eso fue lo que 

dije en síntesis, según el acta taquigráfica de 
I la s.es¡ón. El fondo del asunto es qué la delimita-
^ ción de competencias se esfuma, desaparece, por-
I que en realidad lo que se está diciendo aquí es 
^ que las competencias las van a delimitar, caso 
§ por caso, las Cortes Generales a través de su le-
^ gislación. (...) Estamos, pues, ante la pura y 
^ simple liquidación del Estatuto. Llevando las 
^ cosas al límite, el Estatuto se podría reducir a 
^ dos o tres artículos. Uno qu.e diga que se cons-
I tituye la comunidad autónoma de Galicia. Otro, 
I que tendrá un Parlamento y una presidencia. 
I Y un tercer artículo que reproduzca el texto de 
I la disposición que se nos propone. Con ello bas-
I taría, puesto que en realidad quien delimita 
I las competencias son las Cortes Generales, a tra-
I vés de su legislación ordinaria. 
I Se han aducido razones funcionales, se ha ha-

LAS RAZONES DEL «NO» 

El Estatuto de Galicia y 
las autonomías en general 

zas decisivas de este país, 
pues de otro modo no hay 
forma de llegar a una vi-
sión clara de cómo se van 
a articular los ritmos, de 
cómo se v a n a hacer las 
cosas, conectando con los in-
tereses de la población, sa-
biendo buscar el consenso 
real de la población y no 
limitándonos a los acuerdos 
por arriba o a las simples 
medidas administrativas, co-
mo la que aquí se propone. 
Este es el tema de fondo. 

Por Jordi SOLE TUKA 

biado de la necesidad de racionalizar el proceso 
autonómico. Nosotros estamos convencidos de 
que es indispensable racionalizar el proceso au-
tonómico. Para eso se hizo la Constitución. En 
la Constitución hay una ^ a n sensibilidad ante 
este tema, pues todos sabíamos lo que nos ju-
gábamos y por eso intentamos delimitar en el 
espacio y en el tiempo un proceso autonómico 
que es complejo, que se puede alargar y que sig-
nifica un modelo de funcionamiento completa-
mente antitético del que hemos tenido hasta 
ahora, esto es, lo contrario de un modelo cen-
tralista que no tiene sus raíces en el pasado in-
mediato, en estos últimos cuarenta años, sino que 
viene de mucho más lejos. En definitiva, singifí-
ca un. cambio sustancial en la forma de conce-
bir la vida política de este EJstado. 

Sabemos perfectamente no es un proble-
ma sencillo, y si en la pî ppia Constitución se 
ha hecho un esfuerzo par^. diferenciar ritmos, 
sabiendo que se parte de situaciones diferentes 
y se quiere llegar a una mtema solución institu-
cional con ritmos diferentes, es precisamente por 
eso. (...) Pero hay formas y formas de racio-
nalizar. Nosotros entendemos que la que aquí se 
nos propone no significa racionalizar n a ^ sino 
exasperar el problema, coniplicarlo, porque a lo 
que se tiende no es a perfilar y definir una vo-
luntad política clara que ordene el problema, si-
no a imponer una traba administrativa que com-
plica las cosas, que exasperp, situaciones, que no 
da salida a los problemas En definitiva, significa 
recomponer el sistema que quereinos cambiar 
Porque decir que la iniciativa- paea en último 
término por lo que digan las CJortes Generales 
significa dejar intacto el centralismo Y esa es la 
clave del problema: dejarlo intacto. 

Eso no es racionalizar. Éso es fosilizar. Eso 
es dejar las cosas como están. De ahí la enorme 
resistencia que esta pretensión está empezando 
a encontrar, que encuentra entre nosotros y fue-
ra de aquí 

Configurar un Estado de autonomía significa 
alcanzar un gran acuerdo político entre las fuer-

Si en el Estatuto de au-
tonomía de Galicia se inter-
pone esta traba administra-
tiva, el resultado es que 
Biste Estatuto se convierte en 

el primer modelo de un Estatuto de segunda 
categoría, de un Esttauto devaluado, en el pri-
mer modelo de lo que se piensa que va a ser 
la configuración del proceso autonómdoo futuro. 
No solamente la población de Galicia tiene to-
das las razones para pensar que se le está es-
camoteando Su Estauto, sino que los demás 
•pueblos de España tienen todas las razones 
para pensar que esto es lo que les espera a 
partir de ahora. 

Al mismo tiempo, es introducir una grave ba-
rrera a las autonomías, porque si esta traba ad-
ministrativa no se ha colocado en los Estatutos 
de autonomía de Cataluña y Euskadi, de hecho 
estamos estableciendo dos categorías de Esta-
tuto: una categoría privilegiada y otra que no 
lo va a ser. Estatutos de primera y Estatutos de 
segunda. Y esa no es la intención de la Cons-
titución. 

IM Constitución establece ritmos distintos, es-
tablece formas de acceso distotas a las autono-
mías. pero no prevé que existan al finai situacio-
nes distintas. En consecuencia, si hoy entramos 
por este camino, entramos por el camino de la 
liquidación del Estatuto de autonomía de Ga-
licia, de modificación de todo el proceso, de le-
sión seria de aspiraciones autonómicas que pue-
den ser tumultuosas, pero que responden a una 
realidad popular de gran potencial creador. En 
definitiva, estanfos introduciendo un elemento de 
distorsión que puede llevar el proceso autonómico 
general a unos terrenos que escapen a toda or-
denación y a toda sistematización, hasta culmi-
nar en lo contrario de lo que ahora se dice que se 
quiere conseguir. Aquí hace falta una uaténtica 
política de Estado, pero no hay política de Estado 
al margen de las aspiraciones populares." 

Estas son, en síntesis, las palabras que yo mis-
mo pronuncié, al filo de las seis de la madruga-
da, después de una noche difícil y tensa, en la 
que veíamos cómo palmo a palmo, con su ma-
yoría de 17' a 15, la U.C.D. iba rebajando la au-
tonomía gallega hasta hacerla desaparecer. Las 
razones de nuestro "no" no se agotan aquí, pero 
estas son las fundamentales. 

HOY se ha celebrado una, 
jornada de jiaroe p a r a 
protestar por el Estatuto 
de los Trabajadores. Al-
gunas jornadas de éstas 

ya se han celebrado en ciertas 
sucursales periféricas de deter-
minados sindiicatos. B i e n es 
verdad qué con escaso efecto y 
participación. Î os trabajadores, 
según parece, están desiconten-
tos, .pero no precisamente por el 
¡Efeiwtuitó, sino por otras causas. 

La coincidencia de las recien-
tes declaraciones de G i o r g i o 
Améndola en la revista del P.C.I., «Rinascita», con 
esta convocatoria de paros, nos hajce detenernos 
en una de las frases del líder comunista italiano, 
que afirma: «Hay que recordar que con frecuen-
cia las hueiffas abren la puerta al fascismo.» Esta 
¡podría ser una de estas ocasiones. Pero ailgunos se 
empeñan en recordar con estas y otras actitudes 
su pasado verticalista, su vocación tobafliteria y ex-
oluyente y su propensión al caos, dea que se hacen 
•^rtuosos aipologistas. ¡Qué se le va a h a c e r . . . ! 
Pairece como si, más grave que el paro, más duro 
que la inflación, más difícil que la propia crisis, 
más decisivo que la pemvencia de la empresa, 
fuera, en estos momentos, el Estatuto de los Tra-
toaj adores, que acaba de ser dictaminado en el Con-
greso. No hay otro conflicto mayor y más desas-
troso por medio. No hay otro problema a la vis-
t a . . . El «acuerdo-marco», los convenios que hay 
que negociar, la batalla de los precios, el reto de 
la productividad, y los otros tomos que están ahí,, 
no merecen la atención de las teorizaciones a que 
se no® tiene acostumbrados por quienes necesitan 
recalentar a sus clientelas todos los días, para que 
no ee disgreguen. 

Por esto hay que repetir hasta la saciedad que 
tíl Estatuto de los Trabajadores supone, al mismo 
tiempo, cuatro cosas bien claras: 

Una norma legal que regula las relaciones de 
trabajadores y de empresarios, tendiendo a sa-

tisfacer las necesidades y razones de unos y de 
otros. 
Hí Un nuevo marco de relaciones laborales, de 

acuerdo con la filosofia política de la nueva 
Oonstitucíón española. 
He Un intento de homologar el sistema español a 

/ms exigencias sociates isasK^M «1 »-míVi^ 

EL ESTATUTO DE LOS TRABAJADORES 

LA APOLOGIA DEL CAOS 

ingreso de España a la Cbmunidad Económica 
Europea. 
Hí Un medio de eliminar los riesgos de la crisis 

y sus repercusiones en ed mundo del trabajo 
y de la empresa. 

Como ha escrito el pasado domingo en «El País, 
ea profesor Alonso García, «unos y otros existen 
(defectos y aciertos), a nuestro juicio, en el texto, 
pero sin olvidar que se trata de una norma hu-
mana, como tal perfectible, y en la que el juego 
de intereses no siempre coincidentes, muchas veces 
contrapuestos, obliga a tener en cuenta necesarias 
concesiones mutuas, sin ceder a soluciones maxima-
llstas, que resultan con frecuencia o utópica o, 
simple y sensillamenite, demagógicas». Y es así, 
ciertamente, una obra perfectible, que en sí mis-
ma alienta su propia suiperación, mediante ese por-
tillo abierto de la autonomía de las partes en que 
se base, central y básicamente, ej nuevo sistema 
español de relaciones industriales que define el Es-
tatuto. Decir otra cosa del documento resulta gro-
tesco y anacrónico. O bien se trata de ocultar algo 
de más porte, como pudiera ser la sovietización de 
las relaciones laborales en la empresa. El Estatuto 
de los Trabajadores llega en un momento justo, 
con unos contenidos necesarios, con un)a orien-
tación correcta, con un sentido progresista pero 
no suicida, con un caudal de posibilidades' que des-
borda lo que han conseguido tanto las socialde-
mocracias como las democracias populares europeas. 
Y decir lo contrario es mendaz, falsario y torpe. 

Los trabajadores de a pie, esa sufrida zona de 
nuestra sociedad laboral que trabaja, lucha y es-
pera, no fac ha dejado seducir por el escepticismo 
engañoso de ciertos cantos da sirena. Están ya de-
masiado hartos de la «intimidación, las amenazas. 

las promesas... , algo que re-
cuerda las violencias fascistas, 
para no suscitar el desdén y el 
disgusto de los que, por el con-
trario, no se manifiestan». Y 
esto no lo escribimos nosotros, 
lo escribe «1 propio líder comu-
nista Améndola, denunciando la 
actitud de los sindicatos comu-

• nistas y de su propio partido en 
las fábricas y escuelas italianas. 

Por CANALEJAS Pero alguien se empeña en tra-
tar de reproducir en España ese 
penoso y triste itinerario de la 
sociedad italiana, agotada por 

la dictadura sindioail, desde ©1 «otoño caliente» 
de 1969 hasta el tácito «compromiso histórico» que 
surgió en junio del 76. 

Las fórmulas spenglerlanas para la solución de 
la crisis que algunos han aportado para salvar la 
civilización resultan a estas alturas inefables, y los 
llamamientos a la modificación de la participacdón 
política, nos revuelve los aires triunfales de un 
nuevo corporativismo o de un initento de «demo-
cratizar ol Estado» al estilo de las repúblicas po-
pulares. Es una fórmula, como por otra cualquiera, 
cómo no. Cuando alguien se propone aplicar rece-
tas a las situaciones de crisis caemos en la exal-
tación del caos, en el catastrofismo y en los dcU-
rioa. Es la clásica «enfermedad infantil», que con-
duce por la violencia ai ensueño, por la irrealidad 
a la caricatura; por el furor al paroxismo, como 
resulta de ese fascinante programa que alguif̂ n 
propone para modificar el modelo actuad, que sue-
na al juego pueril de los porqués. Deck que se 
debe modificar el modelo mediante más democra-
tización, más saneamiento, más participación, más 
libertad, más justicia, nos produce el escepticismo, 
por su simplismo y vanalidad. Es hablar por hablar. 

Azcárate y Berlinguer se encontraron en Roma 
hace más de un año; entonces, «los representan-
tes de lois dos partidos han subrayado la común 
voluntad ..e profundizar ulteriormente las relacio-
nes de cooperación en el marco de la opción de 
una vía democrática hacia el socialismo basado 
en la libertad, la democracia y el pluralismo». Es-
to se dice en el «Boletín» para el extranjero del 
P.C.I., que ha aparecido recientemente, fechado en 
ootubre-diciembre de 1978. ¿Es que ha cambiado la 
situación del Partido Comunista y de sus correas 
de transmisión? ¿O era también hablar por ha-
bl.ar? 
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SECRETARIO 

DE ESTADO PARA 
LA INFCRMACICN 

NUEVE PREGUNTAS DE LOS SOCIALISTAS AL GOBIERNO 

Explicaciones sobre el viaje 
de Suárez a París 

Sin fundamento las 
críticas al encuentro 

Suárez-Giscard 
MADRID, 29 (INFORMACIONES, por María Antonia Iglesias). 

UNA escueta valoración del viaje del presidente Suárez a París, la posición del Gobierno ante la'concesión de los suplicatorios parlamentarios contra Monzón y ̂  Letamendía y una amplia «contestaciónD a las cipas del paro recientemen-te dijundidas por el secretariado general de Comisiones Obreras fueron los temas más ampliamente abordados por el secretario de Estado para la Información en su habitual rueda de Prensa. 
(Aunque la presencia del subsecretario de Economía en-cauzó gran parte del encuen-tro con los periodistas hacia los temas económicos (ver página 10), con especial re-ferencia al problema del pa-ro y a la crisis energética, no pudo eludir el señor Me. liá algunas preguntas de ín--dole estrictamente política, algunas de ellas previsible-mente ampliables en un pró-ximo encuentro...) 

FRANCIA y EL PAIS VASCO 
Respecto al reciente viaje de suárez a París, INFORMA-CIONES solicitó del secreta-rio de Estado para la Infor-mación una objetiva valora-ción de los resultados finales, en el contexto de algunas in-formaciones que han asegu-rado la hipoteca de nuestra politica africana a los dicta-dos de Paris, a cambio de una vaga promesa de control del «santuario etarra» de Euska-di Norte... Pero el señor Me-liá estableció que «después de las manifestaciones ya reali-zadas por Suárez en Paris no hay nada que añadir»; y se limitó a valorar ej enunciado balance del viaje como «una versión bastante alejada de la realidad». (... El señor Meliá haria entonces un «alarde» de estoicismo afirmando que «es-tas situaciones informativas, que respetamos como inscri-tas en la libertad de expre-sión y en el terreno de lo opi-nable, ya no nos sorprenden, debido a la frecuencia con que se producen.») En torno al tema del Pais Vasco, varias fueron las Pre-guntas planteadas, consignan-do el señor Meliá la inevita-ble afirmación de que «no hay novedad» respecto al secues-tro del diputado Rupérez... Por lo demás, reiteraría el se-cretario de Estado para la In-formación, al ser interrogado sobre la petición del P.S.O.E. para la creación de una co-misión de invesítlgación de las torturas, la posición favora-ble del Gobierno en orden a cualquier tipo de investiga-

ción parlamentaria: «Ya he-mos dicho que el Gobierno no va a amparar a ningún fun-cionario que incumpla sus obligaciones, aunque yo creo que no hay tal casó...» En este contexto INFORMACIO-NES solicitó del señor Meliá' una definición de la postura del Gobierno respecto a la concesión de los suplicatorios parlamentarios contra Mon-zón y Letamendia, desde' la critica coincidencia con la «si-tuación» que sufre Javier Ru-pérez. Y el portavoz del Go-bierno afirmó: «El Gobierno desparia siempre que el Tri-bunal Supremo no tuviera que pedir dichos suplicatorios de-rivados de la actuación de ningún parlamentario y que, como consecuencia, el Parla-mento tuviera que conceder-los... Pero el hecho visible, valorable y concreto es que Ü.C.D. ha votado a favor de la concesión de los mismos y que establece que ha habido una transgresión del ordena-miento jurídico por parte de los mencionados diputados.» 
LA INDEPENDENCÍA JUDICIAL 

E 
MADRID, 29 (Resumen de agencias). 

diputado del grupo parlamentario socialista Luis Yá-À ñéz, ha dirigido al Gobiérno un cuestionario de nueve preguntas para que sean respondidas en el Parlamento, so-bre el viaje realizado por el presidente del Gobierno, Adol-fo Suárez, a París. Entre las preguntas se destaca que el Gobierno explique por qué ha aceptado un trato de inferio-ridad, permitiendo que fuese el primer ministro francés, Ray-mond Barre, quien se entrevistara con el presidente Suárez, cuando «es de todos conocido que la Constitución francesa encarga al Presidente de la República la dirección de la po-litica exterior)). 

Las preguntas concretas que, a Juicio del P.S.O.E., deben ser contestadas por el Go-bierno, ademáis de la ya ex-presada, son: 
¿Cuáles son los objetivos que se pretendían en esta vi-sita oficial, y cuál era la si-tuación de las relaciones his-pano-francesas en las víspe-ras de la visita? 
¿Cuáles son los resultaxJcs concretos obtenidos al final de las conversaciones? 
¿Cuádes han sido las ges-tiones realizadas por los mi-nistros que Lan acompañado el presidente Suárez? 

¿Cuál ha sido la actitud francesa en la cooperación contra el terrorismo? 
¿Se ha acordEido establecer colaboración entre ambos- paí. ses en la ayuda al desarrollo de Guinea Ecuatorial y La-tinoamérica? 
¿Ha propuesto el Gobierno español t̂ablecer programas de cooperación al desarrollo de los países francófonos del «tercer mundo»? 
¿Por qué no se ha firmado ningún comunicado conjunto, como es habitual en este tipo de encuentros? 

En otro orden de cosas, y en previsión de una in evitar ble referencia a la indepen-dencia del poder judicial co-mo soporte del vacio informa-tivo, INFORMACIONES soli-citaría del secretario de Esta-do para la Información la ob-tencíOT de las instancias ju-diciales de una clara y defini-tiva información sobre el con-flicto de Herrera de la Man-cha, cuya divulgación y cono-cimiento de la opinión públi-ca se demora incuestionable-mente... En esta ocasión, el señor Meliá esgrimiría una lacónica nota de la Dirección General de Instituciones Pe-nitenciarias, en la que se de-termina la subordinación de cualquier actuación adminis-trativa al previo dictamen de las aludidas,, instancias judi-ciales, comprometiéndose el portavoz del Gobierno a un 'sondeo en directo del «esta-do de la cuestión»... 

SEGUN EL PORTAVOZ DE ASUNTOS I 
EXTERIORES BRITANICO | I 

IN1ÌLATEBRA tiO OFRECERA | 
N I N » A SOLIFGION | 

AL PROBLEMA DE GIBRALTAR | I LONDRES, 29 (EFE). i i EL portavoz del Gobierno británico para Asuntos ^ Exteriores, sir lan Gilmour, dijo ayer en la Cá- É mara de los (Jomunes que «no hay absolutamente nin- ^ guna justificación para que España mantenga sus res- ̂  tricciones fronterizas y de comunicaciones con Gibral- ^ tar„. I 
Gilmour, que contestó a una pregunta que le fue for- § mulada en el Parlamento sobre la situación de la co- ̂  Ionia británica, dijo también que (¡es impensable que ^ España pueda entrar en la Comunidad Económica Eu- ^ ropea manteniendo estas restricciones». ^ 
((Sería incomprensible —señaló— que dos países miem- ̂  bros del Mercado Común mantuvieran fronteras cerra- ^ das entre si.» ^ 
Un portavoz del Ministerio británico de Asuntos Ex- ^ teriores consultado negó que la actualización del tema É Gibraltai- en el seno del Parlamento británico suponga ^ que este país trate de ofrecer alguna solución al pro- ^ blema. 1 
((No tengo noticias de que el Ministerio tenga la in- ^ tención, en un futuro inmediato, d3 tomar alguna ini- ^ ciativa para tratar de llegar a algrún acuerdo -con Es- ̂  paña», dijo el portavoz del Ministerio de Asuntos Ex- ^ teriores. M 

Luis Yáñez ha hecho nueve 
preguntas al Gobierno 

¿Qué ha expresado el Go-bierno francés a sus interlo-putores en torno a la adhe-sión de España a la Comu-nidad Económica Europea? 

EN FUENTERRABIA 

PROTESTAS POR 
LA DETENCION 

DE NUEVE 
PESQUEROS 
ESPAÑOLES 

FUENTERRABIA, (G u i-púzcoa), 29 (EFE). — Cin-cuenta barcos taponan hoy la desembocadura del Bidasoa e impiden la entrada y salida de buques, en protesta por el apresamiento de nueve pes-queros vascos a cargo de pa-trulleras francesas. El tapón bloquea el puerto de Hendaya y un barco que, a toda máquina, ha tratado de cruzar la barrera ha teni-da, finalmente, que desistir de su empeño. 
La detención de los nueve merluceroSj todos ellos en po-sesión de licencia de pesca expedida por la C.E.E., se produjo alrededor de las on-ce millas del cabo Híguer de Fuenterrahia y a otras tantas del faro de Biarrítz, proximi-dades de la cala Erreka. 
Justamente en la linea ima-ginaria que delimita las aguas comunitarias españolas apa-reció un guardacostas fran-cés que comenzó a retii'ar la documentación de los merlu-ceros, unos treinta, que fae-naban en aquellas aguas, que los- «an'antzales» vascos con-sideran como permitidas. 
Nueve de los meriuceros fueron conducidos al puerco francés de Bayona. La prê  sencia de un guardacostas es-pañol, el «Sil», impidió que los 21 meriuceros restantes fuesen también apresados. 
La aparición del guardacos-tas «Sil» en la zona se de-bió al aviso que las autori-dades de Marma de San Se-bastián recibieron por parte de los propios meriuceros, de la irrupción del patrullero francés en la línea de las 11 millas. 
A los nueve meriuceros se les ha retirado la documen-tación, y los otros 21 han re-gresado al puerto de Fuen-terrabía. 



Opiniones y comentarios ^ 

El Estatuto de Galicia y las 
autonomías en general 

m u n ^ H a r i o 
Miércoles, 28 noviembre 1979 

En la Comisión Consti tucional 
del Congreso de los Diputa-
dos los comunistas votamos 
no —junto con los socialistas 

y el representante del P S A - al proyec-
v to de Estatuto de Galicia. Los represen-
\ tantes del PNV, de Convergència De-
bnocràtica de Catalunya, de Coalición 
Democrática, no estuvieron presentes. 
De haberlo estado, el resultado habría 
èido otro. El proyecto salió adelante 
' - e s un decir — con el voto exclusivo de 
la UCD, partido mayoritario en Galicia. 
El resultado sistemático fue de 1 7 votos 
contra 1 5. Y con esta leve mayoría, 
UCD impuso su Estatuto. 

El principal tema de batalla fue la 
disposición transitoria 3.' (antes artícu-
lo 3 2 , 4 y luego artículo 37,4) . Esta 
disposición viene a decir que en las 
materias compart idas por la Comuni-
dad Autónoma y el Estado (que son 
prácticamente el noventa por ciento), se 
estará a la delimitación de competen-
cias que hagan las Cortes de Madr id . 
Esto dicho de otra manera signif ica que 
en todas estas competencias, la comu-
nidad autónoma no podrá hacer nada 
hasta que las Cortes le digan lo que le 
corresponde. Por eso sirve de poco que 
el Estatuto contenga muchas compe-
tencias: en realidad lo que se dice en el 
cuerpo del Estatuto queda supeditado a 
esta disposición transitoria y el Estatuto 
en sí mismo, resulta prácticamente 
anulado. 

Lo que ha ocurrido en el Estatuto de 
Galicia es, pues, grave para Galicia y 
grave también para el resto de las auto-
nomías, sobre todo Iss que están poi 
venir. Por eso votamos no. Y como el 
tema es de gran trascendencia para el 
conjunto de los pueblos de España, el 
lector me va a permitir que resuma 
nuestras razones reproduciendo a con-
tinuación lo esencial de mi intervención 
en la Comisión Constitucional, improvi-
sada al f i lo de los acontecimientos. Eso 
fue lo que dije, en síntesis, según el acta 
taquigráfica de la sesión: «El fondo del 
asunto es que la del imitación de com-
petencias se esfuma, desaparece, por-
que en realidad lo que se está dic iendo 
aquí es que las competencias las van a 
delimitar caso por caso las Cortes ge-
nerales a travéss de su legislación (...). 
Estamos, pues, ante la pura y simple 
l iquidación del Estatuto. Llevando las 
cosas al límite, el Estatuto se podría re-
ducir a dos o tres artículos. Uno que 
diga que se constituye la comunidad 
autónoma de Galicia. Otro, que tendrá 
un parlamento y una presidencia. Y un 
tercer artículo que reproduzca el texto 

Jordi Solé-Tura 
de la disposición que se nos propone. 
Con ello bastaría, puesto que en reali-
dad quien delimita las competencias 
son las Cortes generales, a través de su 
legislación ordinaria. 

Se han aducido razones funcionales, 
se ha hablado de la necesidad de racio-
nalizar el proceso autonómico. 
Nosotros estamos convencidos de que 
es indispensable racionalizar el proceso 
autonómico. Para eso se hizo la Consti-
tución,. En la Constitución hay una gran 
sensibilidad ante este tema, pues todos 
sabíamos lo que nos jugábamos y por 
eso intentamos delimitar en el espacio y 
en el t iempo un proceso autonómico 
que es complejo, quese puedea la rgary 
que significa un modelo de funciona-
miento completamente antiestético del 
que hemos tenido hasta ahora, esto es, 
lo contrario de un modelo centralista 
que no tiene sus raíces ..en el pasado 
inmediato, en estos últ imos cuarenta 
años, sino que viene de mucho más le-
jos. En definitiva, significa un cambio 
sustancial en la, forma de concebir la 
vida política de este Estado. 

Sabemos perfectamente que no es 
un problema sencillo y si en la propia 
Constitución se ha hecho un esfuerzo 
para diferenciar ritmos, sabiendo que 
se parte de situaciones diferentes y se 
quiere llegar a una misma solución 
institucional con ritmos direrentes es, 
precisamente, por eso (...) Pero hay 
formas ' y formas de racionalizar. 
Nosotros entendemos que la que aquí 
se nos propone no significa racionalizar 
nada, sino exasperar el problema, com-
plicarlo, porque a lo que se t iende no es 
a perfilar y definir una voluntad polít ica 
clara que ordene el problema, sino a 
imponer una traba administrat iva que 
complica las cosas, que exaspera situa-
ciones, que no da salida a los proble-
mas. En definit iva significa recomponer 
el sistema que queremos cambiar. Por-
que decir que la iniciativa pasa en ùlti-
mo término por lo que digan las Cortes 
generales, significa dejar intacto el 
centralismo. Y esa es la clave del pro-
blema: dejarlo intacto. 

Eso no es racionalizar. Eso es fosili-
zar. Eso es dejar las cosas como están. 
De ahí la enorme resistencia que esta 
pretensión está empezando a encon-
trar, que encuentra entre nosotros y 
fuera de aquí. 

Configurar un Estado de autonomías 
significa alcanzar un gran acuerdo polí-
tico entre las fuerzas decisivas de este 
país, pues de otro modo no hay forma 
de llegar a una visión clara de cómo se 
van a articular los ri tmos, de cómo se 
van a haner las cosas, conectando con 

los intereses de la población, sabiendo 
buscar el consenso real de la población 
y no l imitándonos a los acuerdos por 
arriba o a las simples medidas adminis-
trativas, como la que aquí se propone. 
Este es el tema de fondo. 

Si en el Estatuto de Autonomía de 
Galicia se interpone esta traba admi-
nistrativa, el resultado es que este Es-
tatuto se convierte en el primer modelo 
de un estatuto de segunda categoría, de 
un estatuto devaluado, en el primer 
modelo de lo que se piensa que va a ser 
la configuración del proceso autonómi-
co futuro. No solamente la población de 
Galicia tiene todas las razones para 
pensar que se le está escamoteando su 
Estatuto, sino que los demás pueblos 
de España tienen todas las razones para 
pensar que esto es lo que les espera a 
partir de ahora. 

Al mismo t iempo, es introducir una 
grave barrera a las autonomías, porque 
si esta traba administrativa no se ha co-
locado en los Estatutos de Autonomía 
de Catalunya y Euskadi de hecho esta-
mos estableciendo dos categorías de 
estatutos: una categoría privi legiada y 
otra que no lo va a ser. Estatutos de 
primera y estatutos de segunda. Y esa 
no es la intención de la Consti tución. 

La Constitución establece ritmos 
distintos, establece formas de acceso 
distintas a las autonomías, pero no pre-
vé que existan al final situaciones dis-
tintas. En consecuencia, si hoy entra-
mos por este camino, entramos por el 
camino de la l iquidación del Estatuto de 
Autonomía de Galicia, de modif icación 
de todo el proceso, de lesión seria de 
aspiraciones autonómicas qifie pueden 
ser tumultuosas pero que responden a 
una realidad popular de gran potencial 
creador. En definit iva, estamos intro-
duciendo un elemento de distorsión 
que puede llevar el proceso autonómico 
general a unos terrenos que escapen a 
toda ordenación y a toda sistematiza-
ción, hasta culminar en lo contrario de 
lo que ahora se dice que se quiere 
conseguir. Aquí hace falta una auténti-
ca política de Estado, pero no hay poli-
tica de Estado al margen de las aspira-
ciones populares.» 

Estas son, en síntesis, las palabras 
que yo mismo pronuncié, al f i lo de las 
seis de la madrugada, después de una 
noche difícil y tensa en la que veíamos 
como palmo a palmo, con su mayoría 
de 17~a 15, la UCD iba rebajando la 
autonomía gallega hasta hacerla 
desaparecer. Las razones de nuestro 
«no» no se agotan aquí, pero estas son 
las fundamentales. 

El drama de la 
• # emigración 

La encuesta realizada por el Instituto 
Nacional de Estadística sobre la pobla-
ción activa revela que el número de 

parados se ha incrementado sensiblemente du-
rante el tercer trimestre del corriente año. Con 
ello se ha roto el esperanzador estancamiento 
registrado en la primera mitad. Más de noventa 
mil trabajadores han pasado a engrosar la cifra 
de parados. El total alcanza ahora la alarmante 
cantidad de 1.280.000 personas. 

La situación se agrava por el hecho de que la 
emigración hacia Europa ya no puede utilizarse 
de tabla de salvación, tal y como ocurrió durante 
el franquismo. La emigración española a Francia 
se ve ahora amenazada seriamente por nuevos 
proyectos de ley, más restrictivos para el tra-
bajador extranjero que la actual legislación. 
Nuestros trabajadores, mientras no se integre el 
país en la Comunidad Económica Europea, viven 
en condiciones de inferioridad con respecto a 
otros emigrantes. Pero este obstáculo no puede 
removerse a corto plazo. 

El drama que viven ios parados se revela si 
tenemos en cuenta que solamente 516.409 —es 
decir, menos de la mitad- perciben el subsidio 
de desempleo, y que la cantidad media que 
cobran es de 22.850 pesetas. Cuando solamente 
el 45 por 100, según las estadísticas oficiales, 
recibe una cantidad que apenas sobrepasa el 
tope fijado para el salario mínimo interprofesio-
nal se comprende que la situación es realmente 
preocupante. 

No vamos a cometer la torpeza de cargar las 
culpas de la situación en la democracia, como 
hacen Jos que intentan desprestigiar al nuevo 
sistema político, pero sí nuestros dirigentes de-
ben ser conscientes de que se trata de un pro-
blema realmente prioritario, a cuya resolución 
hay que encaminar todos los esfuerzos. 

Cuando se lamentan del crecimiento de la 
delincuencia que atenta contra la propiedad 
suenan voces que reclaman una mayor energía 
en la represión y una mayor dureza en las penas 
que se aplican a los delincuentes. Muy pocos 
reparan en que la situación de indigencia 
constituye un excelente caldo de cultivo para 
desarrollar estos comportamientos antisociales. 

Pero no menos antisociales son las actitudes 
de aquellos que permanecen indiferentes ante la 
dramática situación de más de un millón de 
conciudadanos. 

Clave para una 
buena 

televisión 
El programa del pasado sábado del es-

pacio de Televisión Española, «La cla-
ve», sobre la participación extranjera 

en la guerra civil que se inició el 18 de julio de 
1936, es todo un ejemplo de buen hacer televisi-
vo. Un debate abierto, en directo, con posicio-
nes encontradas, con los protagonistas mani-
festando libremente sus opiniones, constituyó 
una auténtica lección de cómo debería hacerse 
televisión. Solamente así se podría romper el 
fuerte descenso que han registrado los niveles 
de audiencia. 

Del franquismo hemos heredado el culto a la 
deformación, el miedo a la verdad, los recelos a 
llamar a las cosas por su nombre, la considera-
ción de los ciudadanos como seres mentalmente 
inferiores. Sólo así se explica que se hurten a la 
primera cadena, la de mayor au-
diencia, programas y debates sobre 
aquellos temas que más interesan a 
la opinión pública. 



España m u n ^ f e i r b 
Miércoles, 28 noviembre 1979 

^— Después de diversos 
Las claves aplazamientos y vaci-

laciones, que de-
nnuestran el carácter altamente político 
del asunto, el pleno del Congreso de los 
Diputados decidió ayer autorizar el pro-
cesamiento de los diputados vascos Te-
lesforo Monzón y Francisco Letamendía, 
a los que se imputan «resistencia a la 
autoridad» y «apología del terrorismo». 
Además de lamentar que la sesión parla-
mentaria fuera secreta, nos asalta la duda 
de que pueda tratarse de un error, si por 
tal debe entenderse el logro singular de 
que los diputados vascos puedan pre-
sentarse como perseguidos de oficio. 

La votación se produjo mientras el 
presidente Suárez explicaba a la prensa, 
en la embajada de España en París, los 
detalles menos interesantes dé su visita. 
Sobre el tema vasco, se hizo el silencio, 
en París como en Madrid, mientras se 
espera la liberación del diputado Javier 
Rupérez. Los Pirineos se mantienen to-
davía en pie. 

Satisfacción del presidente ai finalizar su viaje a París 

Suárez escondió el tema vasco 
«No me harán decir más de lo que he dicho», dijo a los periodistas 

(Redacción y agencias.) - El presidente del Go-
bierno español Adolfo Suárez, acompañado de cinco mi-
nistros de su gabinete, llegó a primeras horas de la 
noche de ayer al aeropuerto de Madrid, procedente de 
París, finalizando de este modo su visita oficial a la 
capital francesa de dos días de duración, en la que se 
entrevistó con el presidente de la República francesa. 
Valéry Giscard d'Estaing, y con el primer ministro 
francés, Raymond Barre. 

A su llegada a Madrid-Ba-
rajas Suárez manifestó a los 
periodistas españoles que tras 
este viaje «las relaciones entre 
España y Francia se encuen-
tran en una situación ópti-
ma». 

Esta es la misma impresión 
que-Suárez quiso dejar bien 
patente en la rueda de prensa 
que mantuvo con la, prensa 
francesa antes de abandonar 
París, y.en la que fue pregun-
tado especialmente por dos 
temas: el problema vasco y el 
ingreso español en la Comu-
nidad Económica Europea. 

En dicha rueda de prensa, 
el presidente del Gobierno 
español declaró.,que durante 
una entrevista expuso «en 

Mientras destaca la consolidación de la democracia en España 

La Trilateral no ve un «golpe» 

M a d r i d ® ^ ' ^ * ' e s p a ñ o l e s más, estuvieron presentes en las reuniones de la Trilateral en 

(Redacción y agencias.) . -
«La imposibilidad de que se 
produzca una involución o un 
golpe militar de algún género 
y la mejora de la situación 
económica y del clima laboral 
factores de consolidación de 
la democracia», fueron los 
principales aspectos mencio-
nados por Antonio Garrigues 
Walker, presidente de la 
Asociación para el Progreso 
de la Dirección, en la ponen-
cia presentada ayer sobre as-
pectos políticos de la situa-
ción española en la segunda y 
última reunión de trabajo que 
la Comisión Trilateral man-
tuvo ayer en Madrid. Garri-
gues Walker hizo un breve 
repa.so a los acontecimientos 
más importantes acaecidos en 
España tras la última reunión 
de la Trilateral en Tokio, 
destacando en este sentido, el 
Congreso extraordinario del 
PSOE y la aprobación de los 
Estatutos de autonomía de 
Catalunya y del País Va.sco. 
En lo que respecta a los temas 
de actualidad dijo que en el 
país se había abierto un pe-
ríodo de consolidación de la 
democracia, aunque señaló la 
necesidad de corregir «un 
cierto desencanto democráti-
co». 

I Múgica, elogiado 
Por su parte, cabe destacar 

lia «impresión altamente 
Ipositiva» causada para los 
liniembros de la Trilateral. por 
Jel diputado socialista Enrique 
•Múgica. durante una cena 
•celebrada en la noche del lu-
Ines por la comisión y a la que 
I.Múgica fue invitado. 

Según algunos miembros 
Je la Trilateral presentes en 
Jicha cena, Múgica recalcó 
jue «el PSOE es el partido de 

Ha libertad en contra del Par-

tido Comunista, que impone el 
socialismo de la libertad». Por 
esto, según la fuente citada, 
Múgica rechazó todo tipo de 
alianza política con los co-
munistas, sin que a continua-
ción explicara el pacto muni-
cipal . PSOE-PCE en los 
ayuntamientos. 

Por último, cabe señalar 
que el vicepresidente del Go-
bierno para Asuntos Econó-
micos, Fernando Abril Mar-
torell almorzó al mediodía de 
ayer con los 56 miembros eu-
ropeos de la -comisión Trila-
teral. asistentes a las reunio-
nes de Madrid. 

profundidad» el tema del te-
rrorismo internacional y del 
particular de España al presi-
dente Giscard d'Estaing. 

A preguntas de la agencia 
«Efe», confirmó que «ya no 
existe hielo entre Francia y 
España si alguna vez lo hubo». 

, y no quiso considerar como 
temas primordiales de su via-
je a la capital francesa la en-
trada de España en el Merca-
do Común Europeo y la 
cuestión vasca. 

«Las cuestiones tratadas 
correspondieron a espacios 
"más amplios"», dijo, e insis-
tió en la «sinceridad, seriedad 
y rigor de estos contactos que 
abren un nuevo diálogo entre 
los dos países». 

«Si hubo equívoco o mala 
interpretación, erá pequeño, 
ya que lo hemos resuelto en 
menos de treinta y ocho ho-
ras». manifestó a la prensa 
francesa y española Adolfo 
Suárez. 

Varias veces volvieron los 
periodistas a pedir precisio-
nes sobre el problema vasco, 
y varias repitió el presidente 
del Gobierno español que 
explicó a fondo «la,influencia 
negativa de la "lacra" del te-
rrorismo en general, y en paí-
ses democráticos, como Es-
paña, en particular». 

«No me harán decir más de 
lo que he dicho», atajó al fin. 

España y el Mercado 
Común 

En conversaciones que de-
finió Adolfo Suárez como «de 
igual a igual», se trató la in-
corporación española a la 
Comunidad Económica Eu-
ropea, pero ésté «no era sola-
mente» el objetivo del viaje 

Suárez mira con «preocupación» un cuadro de Picasso expuesto en 
París. La visita oficial quedaba atrás. 

oficial, dijo Suárez a los pe-
riodistas. 

«Hemos podido constatar 
- d i j o S u á r e z - que los "pro-
blemas" y no los "obstáculos" 
que surgen en las relaciones 
bilaterales franco-españolas 
con motivo de la integración 
española al Mercado Común, 
tienen soluciones razona-
bles.» En este sentido ambos 
países institucionalizarán 
reuniones anuales para tratar 
el tema. 

Para Suárez. España y 
Francia «son países sobera-
nos, independientes con enor-
midad de puntos de contacto 
que planean cooperar en Eu-
ropa, en Iberoamérica y en el 
mundo». 

«Ha bajado el nivel de 
preocupación por parte france-
sa en el sector agrícola por la 
incorporación española», se-
ñaló Suárez al desarrollar te-
mas relativos al Mercado Co-
mún Europeo. 

Anunció entonces que irá 
el año próximo a todas las 
capitales comunitarias para 
tratar de la accesión española, 
pero que considera que 
Francia «desempeña un papel 

Madrid: Hora política 

Decisión grave, pero inevitable 
La decisión de conceder los suplica-

torios solicitados contra Monzón y 
Letamendía. adoptada ayer a puerta 
cerrada por el pleno del Congreso de 
los Diputados, no por ser esperada 
deja de ser trascendente. Todo el 
mundo reconoce que se trata de una 
grave decisión, pero que no había más 
remedio que tomarla. Las demoras ya 
habían sido demasiadas, / se habían 
agotado los pretextos para seguir re-
trasándola. El resultado de las cuatro 
votaciones delata una mayor simpatía 
hacia Francisco Letamendía que hacia 
Telesforo Monzón. Parece que el PNV 
y diputados vascos de otros partidos 
tienen que ser los que han votado en 
contra de la conce.sión de los suplica-
tonos, además de los inevitables casos 
de Bandrés y de Sagaseta. 

Los comunistas habían acordado 
votar a favor, por lo que el número de 
abstenciones habría que buscarlo en 
otros lugares. Lo normal es que proce-
dan también de diputados vascos, es-
pecialmente socialistas. 

Esta es una de esas cuestiones que 
traen malas consecuencias, cualquiera 
que sea el signo de la votación. Una 
hipotética no concesión de los suplica-
tonos habría hecho repetirse el princi-
pio de autoridad y el sentido de la lu-
cha contra la violencia, tal como se 
entienden desde las mayorías parla-

mentarias. La concesión de los supli-
catonos tiene el inconveniente de con-
vertir a los encartados en «víctimas 
políticas» de esta guerra física y psico-
logica que desde hace años se libra en 
Euskadi. 

¿Qué va a suceder ahora? Es per-
fectamente previsible. La izquierda 
«abertzale» más radical va a capitali-
zar el tema en el sentido de encontrar 
un reforzamiento a sus tesis. Herri Ba-
tasuna encuentra el argumento que 
esperaba para proclamar que es la 
gran perseguida por todas las fuerzas 
«españohstas», y la organización ETA 
puede responder de las formas a que 
nos tiene acostumbrados. En cualquier 
caso, no es precisamente un camino de 
rosas el que se abre como consecuencia 
de las votaciones de ayer en el Parla-
mento. 

También ha llegado la hora de urgir 
la puesta en marcha de todas las insti-
tuciones vascas previstas en el Estatu-
to, como vía para una participación a 
medio plazo. Esa es la baza que tiene 
que jugar lundamentalmente el PNV. 

Mientras tanto, sindicatos y C E O E 
reanudaban sus negociaciones. Y en 
cuanto al vidrioso asunto del Estatuto 
del Trabajador, se comenzaba a vis-
lumbrar la posibilidad de un giro en la 
actitud de los dos panidos principales 
de la izquierda de cara a la discusión 

en el. pleno del referido Estatuto. La 
más reciente impresión habla de que 
las posiciones entre ambos podrían 
acercarse. Mediante el sistema de la 
mutua aceptación de algunas enmien-
das socialistas por el PCE y de otras 
comunistas por el PSOE. 

Y es que se habla mucho del tema 
del aislamiento del PCE. Parece que 
los socialistas se están dando cuenta de 
que el asunto está llegando demasiado 
lejos. Y más a la vista de las defeccio-
nes que en diversas organizaciones de 
la U G T se están produciendo respecto 
a la actitud de las alturas de esa cen-
tral. 

Está quedando muy claro que la 
patronal CEOE trata con mucho cari-
no a la UGT. Mientras que todo son 
reticencias para CC.OO. y eso tampo-
co favorece a los socialistas ante la 
opinión de la clase t rabajadora en su 
conjunto. 

El lector verá que son demasiados 
problemas los que están planteados 
simultáneamente, sin olvidar los de 
relaciones exteriores y especialmente 
el de la visita de Suárez a París que 
ayer .se daba por concluida. Pero los 
tiempos vienen así y así hay que reci-
birios. en la confianza de que vendrán 
tiempos mejores. 

PEDRO CALVO HERNANDO 

lágina 4 - M D 

importante en Europa, razón 
por la qué abordo aquí, asi-
mismo, este tema». 
El Sahara 

Dio a continuación Suárez 
la noticia de que se entrevis-
tará con Roy Jenkins, el pre-
sidente de la comisión comu-
nitaria, el mes próximo, para 
tratar de la admisión españo-

En otro momento Suárez 
dijo que España accedió aquí 
a la demanda francesa de 
apoyo de una conferencia 
internacional de desarme, a 
celebrar despué.s de la de 
«cooperación y seguridad en 
Europa». 

Respecto al tema del Sáha-
ra dijo: «El Gobierno de Ma-
drid mantuvo el mismo len-
guaje sobre Sáhara Occiden-
tal que en Rabat, en Argel y 
con el Frente Polisario, es de-
cir, defensa del principio de 
autodeterminación del pueblo 
saharaui que no está en con-
tradicción con el tratado tri-
partito de Madrid, heredado 
por la democracia». 

La situación de los 
emigrantes 

Por último, Suárez se refi-
rió al tema de emigrantes di-
ciendo: «La situación legal de 
los trabajadores españoles 
emigrados a Francia s é ye 
consolidada por la carta que 
nie ha dirigido el primer mi-
nistro francés, Raymond Ba-
rre, en la que garantiza que no 
les afectará medida restrictiva 
alguna». 

Ministro de Economía 

«La gasolina 
subirá, pero no 
sera racionada» 

(Redacción y agencias.)-
«La gasolina va a subir, pero 
no será racionada», manifestó 
en una entrevista que ayer 
publicó el diario «Sur», el 
ministro de Comercio y Tu-
rismo, Juan Antonio García 
Diez. 

El ministro, enmarca la 
crisis española dentro de la 
mundial y aconseja que «cada 
cual ahorre por sí mismo, ya 
que la situación tiende a em-
peorar». 

«De lo que sí estoy seguro 
— insistió— es de que van a 
subir los precios de los crudos, 
aunque no sabemos en qué in-
tensidad. Se precisa una nue-
va subida.» 


